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ADVERTENCIA.
Revalidados ya de veterinarios de i", clase

los dos alumnos redactores Tellez y Gallego,
se hallan en el caso de manifestar que su con¬
ducta respecto d El Eco, será la misma que
hasta aqui: amor indefinido á los profesoras
y d los alumnos, afecto inalterable hdcia la
cincia que profesan.

La administración de este periódico que¬
da d cargo del redactor L. F. Gallego, por
haber necesitado ausentarse de esta Corte el
que anteriormente la desempeñaba para es¬
tablecerse en Linares.) provincia de Jaén. Pe¬
ro este acontecimiento, tan profundamente
sensible para los amigos corredactores del
Sr. Tellez., en nada ha de afectar d El,Eco
en su enérgico y constante proceder.

ACTOS OFICIALES.

DOCUMENTOS MANDADOS AL SENOB GO¬
bernador de esta provincia, en qoeja Dli la in¬
trusion que los albeitares cometen en la cien¬
cia Veterinaria.

i." Estando terminantemente mandado por la
exención 4.» de io ley vigente, tít. XIF, lib. VIII,
de la Novísima Recopilación que los albéitares no
puedan ejercer los actos do reconocimientos en fe¬
rias y mercados, en los pueblos en que haya veteri¬
narios, y habiendo dispuesto el reglamento vigen¬
te de Veterinaria (1) art. 19 y 20 que únicamente
los veterinarios de primera clase están facnltados

(i) Cuando elevé este oficio al seílor gobernador no
sabia que el real decreto de 19 de febrero último, había
visto la luz pública.

en los pueblos de su residencia, para practicar la
ciencia en toda su ostensión;
Suplico á V. S. se sirva mandar que en adelante

se limiten los albéitares en la práctica de su profe¬
sión á la curado» del caballo, mulo y asno y al. he¬
rrado; eslándoles prohibido la medicina de los de¬
más animales domésticos y los reconocimientos de
sanidad. Dios guarde à V. S. muchos años.
Riaza 26^ de febrero de 1854 Mateo de lí

Villa.—Señor gobernador civil de la provincia de
Segovia.
2." Con fecha 26 de febrero üPirao me personé

ante V. S. con un oficio, quejándome de la intru¬
sion que los albéitares están cometiendo en la cien¬
cia veterinaria, hollando y destronando las reales
órdenes que para el efecto se han dado, perjudicando
por este medio, ya á la moral veterinaria, ya á los
iniereses materiales de los profesores que han se¬
guido su carrera en un colegio veterinario.
Gomo hasta la presente no he tenido contestación

al oficio mencionado , suplico á V S. encarecida¬
mente se tome la molestia de dar curso al documen¬
to espresado. Dios guarde á V. S. muchos años.

Riaza 17 de abril de 1854 Mateo de la Villa.
—Señor gobernador civil de etc.

3.» No habiendo recibido contestación alguna de
V. S., acerca de lo que con justicia tengo solicitado
hace tiempo, me veo en el caso de tenerlo que ha¬
cer por tercera vez.
Como encargado que me hallo de la subdelega.-

cion de Veterinaria del partido de Riaza, me en¬
cuentro en la precision de cumplir con el art. 7,
Obligación primera, segunda, tercera y cuarta del
reglamento de suhdelegaclones de sanidad, aproba¬
do por S. M. en 24 de julio de 1848; y como nada
de lo que imponen estas obligaciones se observaba
por los albeitares-herradores de este distrito y de
toda la provincia, se intrusan á ejercer, la veteri¬
naria en toda su estension.
El reglamento vigente de veterinaria del 15 de

febrero último, solo autoriza á los albéitares-her-
radores para ejercer la ciencia en el ganado mono¬
dáctilo, ó sea el caballo, mulo y asno, - estándoles
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prohibido el tratar en sus dolencias á los anima¬
les de pata hendida; asi pues espero del celo de
V. S. se sirva mandar por circular, en el Bole- '
tin ^oficial de la provincia, se limiten en lo su¬
cesivo los espresados albéitares-herradores á cu¬
rar los animales que de reglamento les está man¬
dado. Dios guarde á V. S. muchos años.
Riaza 6 de mayo de 1854.—Mateo de la Villa.

—Señor gobernador etc.
Como á todas estas instancias no se me diera con¬

testación (cuya causa la ignoi'o), y. hallándose en to¬
dos los pormenores de mis peticiones mwqviprji^.
condiscípulo y comjirofesor don Valentin Pálacn/s,
elevó por si una esposicion al señor gobeniailor de
e^tíj provincia, piilieiidó se corte de.raízielnánccr
(fu».devorà á la ciencia veteriiiaria;y en su virtud, le
pareció oportuno al señor gobernaílor,-oivil-iuset- -
tar en el Boletín oficial de la provincia, la circular
.que á continuación pongo:

íiúm. 58. Miércoles 17 de mayo dé 1854,
Circular núm. 58.

Se previene álps Alcaldes no permitan ejercer le
Veteriparia á ningún sujeto quepo esté adornado del
título correspondiente.
Habiendo llegado á' mi noticia que en varios pue¬

blos de esta provincia se ejerce la facultad de vete¬
rinaria por algunos individuos que no son faculta¬
tivos en dicha profesión, y convencido de los gqpves
perjuicios que esto pudo ocasionará la ganadería y
aipi á la. salud pública en general, encargo á lus al¬
caldes, bajo su mas estrecha responsabilidad que no
per iitan ejercer dicho arte á ningún sugeto que.no
se.halle adornado del título profesional correspon-
(Ijenti'j con arreglo á lo dispuesto en el art. 16, títu¬
lo' 3." del real decreto de 15 de febrero último, pro¬
metiéndome, al propio tiempo del celo que distin¬
gue á los mencionados alcaldes, persegnirán con to¬
do rigor á los intrusos en el arte de curar animales,
aplicándoles las penas que imponen los reglanie"t03
vigentes^ sobre la materia, y.castigándolos, si fuere
¡pvticiso, cíin arreglo á lo dispuesto eu el código
penal.

Segovia 15 de mayo de i854.-^Ea&ENio Ke-
(tofllla.
Circular á los señores alcaldes del partido de Riaza
para que- estos se la preseiiten à los albéitares con
quienes se asistan.
Enterado el seBjorjgobernador civil de esta pro¬

vincia de los grandes males que puede acarueár el
q.uQ. personas estrañas á la' ciencia veterinaria la
ejerzan, se ha servido mandar, por circular en el
Boletín oficial de la provincia, lo que sigue: véa.se
la circular núm. 58.
_Jbira evitar tan grandes abusos, y cumpliendo con
el reglamento de subdelegacionos de sanidad del 24
da julio .de,1848, art, 7.", obligación primera, se¬
gunda y tercera, .y como los profesores do albeite-
r,ta son los.que mas. se intrusan á ejercer ia veteri-
qaria, espero del celo de Vds. castiguen con mano
firme á todo albéitar que quiera pasar el círculo de
sus atribucianes; curando animales que na sean so-
lípcdo.s (caballa, raqlíi y. asno), estándoles absoluta¬
mente prohibidos los reconocimientos de sanidad
eu ferias y mercadas^según previene el real decre¬
to do l5 de febrero último, tít. 8.°, art. 16; y el
^sistín en sus dolencias al ganado rumiante y mo¬
reno;

.Espero, de Vds. so sirvanihacer ver á los al-
Iréitares-herradores de sus respectivos pueblos, la

circular núm. 58 y lo que esta subdelegacion ha
prescrito. Dios guarde á V. S. muchos años.
Biaza 21 de mayo de ;1854.—Mateo de lA Villa.

—Señores alcaldes constitucionales de los pueblos
que siguen: Madriguera, Santibañez, etc. etc.'

Sres. Redactores de El Eco de la Veteuinaria.

Muy señores mios; con esta fecha dirijo á la Co¬
misión administrativa dé \èi Sociedad de medicina Ve~
terinaria la siguiente manifestación, (pie espero vea
lambíéá' la luz pública en ese periódico. Dice así:

«Desde la aparición de El Eco de la Veterinaria
en la arena periódlstica he marchado sie.rni>re de
acuerdo con luis compro fe-orés del principado ; y
nunca antes del mes de abi il próximo pasado, habla
liado un solo p.aso sin .contar con ellos : las intimas
relaciones que con los de Barcelona mantengo, me

' hablan jpuesto ar.corfiénte del proyecto de academia
muchísimo tiempo antes de que por la redacción del
Boletín se anunciase ni la idea, ni los Estatutos do la
Sociedad de medicina de Vetirinarid de España. Más
adelante se me notificó que para llevar el pensa¬
miento á cabo se hablan puesto mis amigos en re¬
lación con uno de ios profesores de esa Escuela, con
cuyos ,buenos deseos y los de los demás çatedràti(;os
contaban: rhi espíritu siempre prontii á lanzarse á
toda empresa que conduzca al bien moral y mate-,
rial de la facultad,, ya no vela ante si mas idea que
la de mútua asociación entre los profesores veteri¬
narios, sumidos ha'sta ahora en el más ósciiro aisla¬
miento. En.tal situación me hallaba cuando apare¬
cieron ios Estatutos de la. sociedad de medicina Vete-r
vinaria de España ; y apesar de no habérseme ocul¬
tado ninguno de sus defectos, me apresuré á inscri¬
birme, siempre confiando en una nueva y mejor
Organización que la que se le habia dado: y obré
asi, porque creia que era íó m as conveniente afi¬
liarnos; no p.ira nombrar iin comisión adminish ativa,
sino para discutir ios Estatutos, para manifestar
nuestra opinion, ios ausentes, á una comisión consul¬
tiva nombrada al efecto.

En e.-ito aparecieron en El Eco de la Veíerinaria
los Estatutos' para im.;j aca.de.raia.Veterinaria españo¬
la; estatutos que llenan mucho, mejor los deseos de
todos; y enterado como estaba de antemano, de sus
bases, no tuve inconveniente en suscribir con mis
amigos comprofesores á tan vasto pensamiento, con¬
vencido como me creia de que llcgm'iau á regir en
la corporación de que formaba yo^parte. No suce¬
dió así, y en cambio .el desacuerdo que ha sido su
inevitable consecnepcia, ha puesto en consternación
á todos los veterinarios Sensatos y previsores: en
tal conflicto se dispiisó e?ñi-enmision á oir todos los
pareceres para en su vista llijgar á una conciliación ,
(jue no diidaserá feliz, atçndidas, las circunstancias
(]'ue en sus individuos concurren. , .

))Gomo miembro de la sociedad, de Medicina Vete¬
rinaria de España, me creo obligado á decir mi opi¬
nion soDre la vital cuestión que tiene hoy ocupailos
los Aiiimos .(le-iodos; y mi .opinion, atendidas las cir¬
cunstancias espuestas, ya' rio hay' que ponerla en
duda; está impresa en el rtúméro 52 de El Eco de la
Veterinaria', es la misma que la de mis (mmprol'eso-
res de Barcelona; es, eri fin, la de casi tridos los ye-
terinarios. ' Reunip igdosdos profesores de la Penín¬
sula éislas adyacentes en una corporación ; dar ca¬
rácter represcirtante y ejecutivo á comisiones pro¬
vinciales, ramas -del l;r(ínco~camun ; y trabajar todos
de acuerdo ó por medios tdistintos pero siempre con
tendencia al mismo fin; esta y no otra es mi opinion
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Para consegiiii loj las niejores bases presentadas has¬
ta aUora son, en mi concepto, las formuladas^ anó¬
nimas, en el número 32 de EL Eco, una vez que se
introduzcan en elias unas ligerísimas modiflcacio-
nes, que en nada desvirtuarán el fondo del pensa¬
miento.

«Tal es mi parecer," que quisiera no se perdieré
de vista, mayormente cuando en Veterinaria muy
pocos profesores se hallarán de opinion contraria;
pues así y solo de este modo s(iría fácil transigir
honrosamente las, disidencias reinantes y afianzar
por lo mismo el primero y .mas gigantesco paso dado
hácia él pro,sreso y mejbrq de nuestra facultad. No
dudo que haciéndóse cargo "del espíritu, dominante
de la época triste qiié 'atravesarnos, empleará esa
comisión todos los medios posibles para alcanzar la
tan necesaria union entre los profesores veterina¬
rios.—«Dios guarde á Vds. muchos anos.

Viella 9 junio de 1854.
JosK Morello Sanjuan.

Señores de la comisión administrativa de la So¬
ciedad de medicina Veterinaria de España.»

Srcs. Redactores del Eco de la V^etebinakia.
Siendo la cuestiun que actualmente se ventila en el se¬

no de la Veterinaria de una importancia tan conocida y
trascpndental, no es cstraùo que llamo ia atención de los
profesores que se interesan eu su buen acierto ; tam-
poco lo será, el que yo me ocupe de ella, supuesto que
ya en el num. 215 del Boletín, llame la atención de mis
comprofesores hacia la conveniencia de la instalación-de
una Sociedad Académica Veterinaria,

Qué los profesores veterinarios necesitan tener al fren,
te una corporación que, siendo la verdadera espresion de
sentimientos de toda la clase, se acerque al Gobierno de
S. M., en demanda deproteiícion para sus representados,
es" una apremiante necesidad conncida de todos. Que, al
constituirse esa misma asociación por indicación de los
redactores Adl Bolelin, no se hq procedido con la cordura
conveniente, es un hecho que nadie hasta el presente ha
debido aprobar. Pero el entretenerse por mas tiempo en
recriminaciones de ningún género, despues de lo que ya
se ha dicho sobre el particular, lejos de ser de ningunautilidad para la ciencia, lo considero al contrario muy
perjudicial; especialmente en el momento en que se trata
nada merios que de unir con los lazo.s mas estrechos de
frátérhidad, á todos los profesores, y cuando los indivi¬
duos que. componen la Comisión administrativa interina
déla Academia, acaban de manifestay los mas filantrópi¬
cos deseos de proceder con el mejor acierto en asunto
tan vital, invitando á todos los veterinarios interesados
en el lusire y progrçso de la ciencia para que emitan las
observaciones que crean conveniente, á liii de ilustrar la
materia. Esto sentado, pasaré á emitir mi parecer franco6 imparcial, no abrigando deseos de que prevalezca nin¬
guna opinion, sino la que conduzca al mejor acierto.

Habiendo leído con la debida atención los'artículos
del Reglamento de la Sociedad de Medicina Veterinaria de
España, presentados por los redactores de el Boletín,igualmente que los de la Academia Veterinaria Española,adoptados por los veterinarios de Gatalufla; con presen¬cia de lo que sobre ambos han dicho algunos profesores:considero dichos Reglamentos útiles y capaces de llenar

el objeto.á que se dirigen, siempre que se cuwplan é in-
terpreten como es, debido; pero que los de la Academia
Veterinaria Española, abrazan un pensamiento mas coin-
pleto y capaz.de producir eú su aplicación ventajas mas
importantes ; porque la instalación de sucursales en las
provincias, nos ponen mas en contacto con la Academia
central; y esta ventaja, debe tenerse muy en cuenta por
parte de la Comisión Administrativa.

Una cosa hallo en ellos en la cual no estoy conforme,
y ,es lo que el artículo segundo dice con respecto á Ins
albéitarcs, los cualps, según su contenido, no deben.ser
admitidos como socios de número. Esta escepeion que in¬
tenta hacerse abre en cierto modo una brecha amarga en
el corazón de muchos profesores dignos de mejor suerte,
dandolugar ádisidencias siempre.lamcntablesy que debie¬
ran evitarse; pues hartos desaires recibe laclase en general
por parte de los profesores de una -ciencia que tan íntima
relación tiene con la Veterinaria, para que entre nosotros
mismos se entable la discordia.

Diferentes veces soba confesado que entre la clase que
tengo la honra de defender se hallan profesores muy dig¬
nos de ser tenidos en consideración, de los cuales es pú¬
blico que no han perdonado medio para instruirse. Es
verdad que el Reglamento les abre un camino para tener
ingreso como académicos de número revalidándose de pro¬
fesores de 2.' clase;"y aunque fuera un feliz, recurso pa¬
ra la Veterinaria el que todos los que son dignos lo hi¬
cieran, siti embargo, hay para muchos un inconve¬
niente en el desembolso pecuniario para veriftcarlo/que
aunque, á primera vista parece obvio no habrá profesor,
que lo haya intentado que no le haya costado cerca de ROO
reales vellón: debiéndose tener en cuenta también que á
bis albéitares que se revalidaron antes del Reglamento dej
año de 1827 se les ha hecho abonar el déficit q,ue resul¬
ta del coste del título provincial con el que costaba en
virtud del Real decreto citado, pudiendo calcularse que, ádichos profesores les costaría en la actualidad cerca de
2,000 rs. Además, en la suposición de haber albéitares
que soliciten su ingreso como .«ocios de número ¿qué in¬
conveniente puede haber en admitirlos, toda vez quedos
elegibles reúnan los méritos y condiciones que para ser¬
lo se exigen? El objeto ,de la Academia es el de reunir yhermanar á todos los profesores con los vínculos mas es¬
trechos de Iratcrnidad científica y profesional; y bajo este
concepto no deben ser escluidos los albéitares.

Con el propio objeto creo que es acreedor El Eco á
que la Comisión Administrativa le elija por el órgano dola sociedad: porque sus redactores son los que mas han
trabajado para la verification de la referida sociedad, ytaníbien porque con su bien cortada pluma han sabido
grangearse las simpatías do todos los profesores amantes
del progreso de la çipncia. Mas como por otra parte, log
rodadores del Boletín se creerían desairados , yo crea
que este inconveniente podria subsanarse declarando á
ambos por órganos de la Academia. En el estado á que se
han colocado las cosas, creo también que la Comisión
Administrativa debe, adoptar toda medida conciliadora*
pues aunque para ello tenga que pasarse por algun abu¬
so, siempre quedará tiempo para subsanarlo* Con esto y
con que despues de hermanar intereses tan encontrados,
se someta á nueva elección, opino qne habrá dado un gran
paso en el camino de la reconciliación , tan necesario en-las actuales circunstancias.

Albalate del Arzobispo 10 de junio de 1854.
. Joaquín Riü.
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Sres. redactores de El Eco de la ï^eterinaria.

Muy señores mios: Con esta fecha dirijo á los que lo
son àeA Bolelin del mismo nombre el siguiente escrito,
que espero de su bondad se sirvan incluir en el que
Vds. redactan, á cuyo favor quedará agradecido S. S. S.
Q. B. S. M.

Sres. Redactores del Boletín de la f^elerinaria.

Muy señores mios; Visto el remitido del señor subde¬
legado do Pozoblanco, que aparece en el ndm. 268, cor¬
respondiente al 10 del que rige, del que Vds, redactan,
en el que dicho señor con un celo digno de ser imitado,
se sirve hacer algunas observaciones, escitando al mismo
tiempo el de esa redacción, para que se sirvan coadyu¬
varnos en la culminante cuestión de arreglo do partidos
veterinarios, que es la qua hoy dia absorbo la atención
de todos los profesores; por medio de dos notas con que
adicionan dicho remitido, se sirven darnos alguna noti¬
cia de los pasos dados sobre este asunto: su contenido
aclara algun tanto lo que nosotros hemos deseado que
hablase esa redacción, para envista de lo que pudiéramos
prometernos de sus esplicaciones, obrar de un modo
enérjico y capaz de llegar al fin que todos nos propone¬
mos; empero antes debemos hacer una salvedad:' todo
cuanto vamos á manifestar no va dirigido á persona nin¬

guna, para nosotros todos son muy respetables, nuestra
Oposición va encaminada únicamente á sus actos públicos
y nada mas.
Muchos meses há que los redactores del Boletín pu¬

dieron conocer por algunos remitidos al Eco de la Vete¬
rinaria, que los profesores de partido nos encentrábamos
agitados y en estado violento: algunos de esíos que fue
ron nuestros, firmados bajo diferentes seudónimos, no tu¬
vieron mas objeto que escitar su celo, para que en virtud
de su posición social, se ocuparan y presentaran al palen¬
que de la discusión la palpitante cuestión de arreglo de
partidos; el que apareció en el Boletín núm. 2G5, enca¬
bezado por Vds. con el epígrafe «Arreglo de partirlos»
era nuestro también; nada tuvieron por conveniente
decir.

Desde el momento en que El Eco apareció en la arena
periódislica veterinaria, y en virtud de la bandera que
enarbolara, mereció los plácemes de la generalidad de
los dedicados á esta ciencia; este fué un resultado .forzo¬
so: teníamos un periódico déla profesión, nose ocupaba
mas que de los adelantos científicos, sin reparar en que
otra misión muy noble á la par que urgente y perentoria
empezaba á surgir entre sus profesores, cuya llevaba
también agitados á lus de las ciencias de curar, y
sus órganos en la prensa ocupados en ventilarla, dis¬
curriendo y trabajando todos para dar cima á una misión
noble en que se consideraron los primeros adaliiles. Todo
esto, señores redactores, (fuerza es decirlo) ni se veia ni
se óia: llamábamos nosotros y nuestras voces se

perdían en el desierto según la espresion del Salmista;
pero no se perdió todo su efecto no, la influencia de sus
vibraciones han formado un núcleo de esperanzas en la
generalidad de los profesores de partido, sin embango de
que, cuando próximo á ver la luz pública el arreglo de
partidos médicos, algunoj creyeron ver el nuestro, y
cuando tan deseado documento pudieron tomar en sus
manos dejadle, no le leáis no en contráreis in¬
cluida la Veterinaria ¿Si ni nosotros ni nadie por
nosotros ha trabajado por su inclusión?... Decíamos que

El Eco enarboló una bandera; se propuso la defensa de
nuestros intereses morales y materiales que tan olvida¬
dos se velan; esto solo fué suficiente para levantarnos del
estado do abatimiento y postración en que nos encontrá.
bamos, entrando en una nueva vida. Si sus redactores han

cumplido ó no con lo que prometieron, todos sus núme¬
ros publicados hasta el dia darán la contestación según la
prueba de nuestros asertos; ¿qué estrailo es que este pe¬
riódico haya merecido nuestras simpatías con las de la
generalidad de nuestros dignos cómprofesores? Nos la¬
mentamos de nuestra ^orfandad, y nos tiende su tierna y
débil mano: lloramos nuestros males é infortunios, y llo¬
ra con nosotros también; nos alarga además su pañuelo
para que enjuguemos nuestros húmedos ojos, nos con.
suela; enfin, nos dice: «pocoónada puedo; pero contad
siempre en todo y con lodo con mis escasos medios de
acción.» Esto, señores, es muy dulce á la par que conso¬
latorio: gloríese el señor Subdelegado do Pozoblanco: glc-
ríense con él todos sus comprofesores : su escrito ha sido
causa de que se haya corrido el velo que cubría la cues¬
tión que nos ocupa, que los señores redactores del Bole¬
tín hayan roto el silencio que (dicho sea en verdad) nos
ha traído fatigados, y nos hayan dicho con sus dos no¬
tas, los pasos que sobre las mismas tienen dados y sus
resultados.
Dicela primera: • Sin duda por no estar en anteceden¬

tes el comunicante vierte esta idea. Sepa él y sepan tam¬
bién los que lo ignoran, que en cuanto los redactores
del Boletín supieron el nombramiento de una comisión
que propusiera el proyecto del reglamento para el arre¬
glo de partidos hablaron á los individuos que la compo¬
nían, al señor ministro do la Gobernación, y recurrieron
en debida forma: pero faltando labase esencial que es la
verdadera estadística pecuaria que con el ejercicio lo¬
cal de la ciencia pueda tener relación , no fué posible la
inclusion de la Veterinaria en el arreglo de partidos. Tal
vez no tarde en nombrarse otra comisión parecida á la
anterior, (Dios nos oiga) para que redacten el competen¬
te proyecto. L. R.» Nada de particular tiene que el señor
subdelegado de Pozoblanco ni ninguno de sus comprofe¬
sores , estén en estos halagüeños antecedentes, la culpa
ni es suya ni nuestra, contra Vds., señores redactores,
aparece; mas prescindamos de esto: Vds. conocieron lo
que debían á la ciencia, á sus comprofesores y lo que se
debían á sí mismos; se constituyeron nuestros apodera¬
dos, se personaron con las elevadas personas que ahora
nos dicen, suplicaron, instaron y pidieron la .inclusion de
la Veterinaria en el arreglo que marchaba á pasos gigan¬
tescos; y cuenta que hasta de aquí no censuramos tan
nobles trabajos; se les contesta con una al parecer difi¬
cultad, que en concepto nuestro no lo es, la falta de una
estadística pecuaria. Dejamos á la consideración del pú<
blico veterinario imparcial si esto pudo ó no ser una
evasiva de parte de alguna de las personas suplicadas,
délas áqne Vds. se acercaron pidiendo por la clase que
representaban; pero quedaron supeditados (si se nos per¬
mite la espresion) á la perniciosa influencia que en sus
ánimos produjo la contestación recibida. Muy natural
y conforme era que entonces lo hubieran manifestado: hu¬
bieran recibido nuestro cordial afecto, cada cual hubiera
discurrido el modo de romper ese nudo gordiano, cada
uno hubiera ocupado su puesto, nosotros aconsejando y
ayudando á Vds. en lo que hubiéramos podidó, y Vds. hu¬
bieran vuelto á ocupar el suyo , en el que tan bueá papel
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empezaron á desempeñar; esto parecía lo lógico y pru¬
dente; pero callaron Vds., y casi podemos decir omnia
perdidimus: ¡¡¡La falta do una estadística pecuaria fué
la causa de nuestra esclusion en el arreglo que ya salió!!!
Imposible parece que las mismas personas que ati lo de¬
cían lo creyeran. No entendemos una jota ni estamos im¬
puestos en materias de gobierno, pero preguntamos nos¬
otros ahora ¿por ventura puede nadie creer que un go¬
bierno, sea el que quiera, medianamente organizado, deja
de poseer una estadística general de la riqueza imponible,
inclusa la pecuaria que tantos elementes de riqueza con¬
tiene, y que tanto codician todas las naciones? No es p'o-
sible: que no exista esta con aquella exactitudy verdad que
un sábio y celoso gobierno desea, puede pasar; pero no
que esta lalta en todas sus partes, cuando todos los año^
ios pueblos tienen que ciar una al gobernador de !a pro.
vincia para saber la alta y baja- de la riqueza de los mis¬
mos, cuando se les encarga tanto espresen el númerddo
animales domésticos con que cuentan estos mismos pue¬
blos, especies á que corresponden, sin dejar ninguna do
las que forman su riqueza. Esto lo sabemos los profesores
de 1 os pueblos, y lo sabemos tan á ciencia cierta, que po¬
dríamos citar alguno de estos que amistosamente ayuda
en estos trabajos estadísticos al secretario del pueblo
donde se encuentra; mas diremos aun en apoyo de nues¬
tros asertos; que el pueblo que no cumple á tiempo
con el envío de la estadística anual á los gobiernos de
provincia, es apremiado con la prosecución de un comi¬
sionado adhoc hasta que la remite; y cuentaqueestosco-
misionados no vienen menos de 30 ó 40 reales diarios, que
el gefeles señaia porsus dietas. De todo esto hemos sida
testigos presenciales; luego resulta probado evidente¬
mente que no falta la estadística pecuaria; que Vds. cre¬
yeron de buena fe y bajo su palabra á las personas que
tales especies aseguraron, también es cierto; mas tam¬
bién lo es que si Vds. hubieran estado en estos anteceden¬
tes hubieran podido argüir con ellos sin que les pu¬
dieran pesar gato por liebre, como se acostumbra á
decir; sin embargo, admitida la falta ó carencia de
esa estadística por un momento , ó bien que el Go¬
bierno la desea exacta: autorícenos para formarla como
se le tiene suplicado y tocará sus efectos. La comisión
que se formó lo fué sin duda de notabilidades de l^s de¬
más ciencias de curar: no quería en su seno vocales vete¬
rinarios, buscaron un motivo que pareciera honroso, lo
encontraron; y sin embargo, el argumento que pudo ha.
cérseles era muy sencillo: si admitimos que no hay esta¬
dística pecuaria , tampoco la hay del censo de la pobla¬
ción, y sin embargo los trabajos del arreglo siguieron ade.
lante. En él se dice en varios artículos condicionalmente
•en las poblaciones que no lleguen á tanto número de ve¬
cinos podrán componer partido de médico y no.do farma¬
céutico, lo podrán de cirujauoy node médico y farmacéu¬
tico, que se agregarán á otros inmediatos etc., etc.- De
cuyas idénticas bases en cuanto al número de animales,
pensamos valemos nosotros para formar un proyecto de
arreglo de veterinarios que someteremos ála dilucidación
de la prensa" veterinaria y á la de nuestros entendidos
cemprofesores; siempre hemos sido de opinion qúelo que
ha de hacerse, cuanto antes mejor, y porque hay un re¬
frán que dice «hacienda hecha no lu viene estorbo.»

Concluyen Vds. la nota con decirnos que tal vez no
larde á nombrarse otra comisión, etc. En cuanto á esto,
que nos halaga en estremo alegrándonos de que cuan¬

to antes suceda; no podemos menos de suplicar á Vds
que interpongan su influencia y trabajos para que cuanto-
antes se nombre; esta será una prueba de que el Gobier¬
no de S. M. nos atiende y que Vds. se ocupan de sus com¬
profesores. Operibus crédité et non verbis.

Pasemos ya á ocuparnos del contenido de la segunda
nota; dice: «Los redactores no han podido hacer mas que
conseguir la autorización legal par.i la formación del co¬
mité á que el comunicante se reñere, de la pronta reunion
de sus individuos dependen los resultados que todos an¬
siamos.—L. l!.«

Estos cortos renglones, señores redactores, envuelven
un cargo implícito á la par que terrible contra la genera¬
lidad de los profesores, cargo que si no pudiéramos des¬
vanecer, él solo seria suficiente para que Vds. nos dejáran
abandonados á nuestras propias fuerzas y recursos; dilu¬
cidemos. Los redactores, dicen Vds., no han podido hacer
mas que conseguir la autorización legal para la formación
del comité. Por un momento concedido; ¿poro cuando nos
han dicho Vds. que debíamos formar este comité, ni cuan¬
do tampoco que iban á pedir la autorización, á qué auto¬
ridad la pedían, ni si se había concedido, ni como tampoco
habiamos do proceder á su elección? Cuidado, señores re¬
dactores que sumos suscíitores desde su creación al Bo¬
letín y al Eco, y nada hasta el contenido de esta nota que¬
ues ocupa han dicho Vds. ni por incidencia de la reunion
del tal comité. Esto supuesto y ser un hecho de verdad,
nada de particular tiene que los redactores del segundo
nada hayan sabido, ni menos podido decir á sus suscrito-
res; preciso se hace aclarar los hechos sin involucrar las
cuestiones, dando á cada cosa el nombre que le correspon¬
de: la autorización á que hacen Vds. referencia, ¿es la que
pidieron á ese señor Gobernador para la formación de la
Sociedad de medicina veterinaria de Españal ¿Llaman
comité á su comisión administrativa? Si tal consideraron
Vds. y esto sabían los profesores inscritos en esa corte,
un voto de amarga censura les legamos por haber puesto-
impedimento á la pronta ejecución íe un ponsaraiento de
inmensas y trascendentales consecuencias en favor de la
ciencia; ellos son los que podrán contestar á este cargo
que contra ellos resulta, y si es que entonces les mani¬
festaron verbalmente estu que nos manifiestan ahora por
esta nota ; pero si esto no fuera cierto, otro recaía enton¬
ces contra Vds. ¿Para qué el silencio.^ ¿No merecíamos los
profesores de provincias estar antes de ahora en esos an¬
tecedentes? Creemos que sí, porque aparte de la cuestión
suscitada con motivo de la creación de la Sociedad (en
cuestión de la que nos separamos completamente en este
momento); si entonces se nos hubiera dicho que la crea¬
ción de ella y el nombramiento de su comisión adminis¬
trativa iba á tomar el carácter de comité y en tal concepto
á traliajar incesantemente en el arreglo de partidos, lo de¬
cimos francamente, de los primeros hubiéramos sido á ins¬
cribirnos inmediatamente socios fundadores y con nos¬
otros lo hubieran hecho algunos mas profesores; el ma¬
nifestar las causas de nuestro retraimiento por ahora no
lo creemos oportuno. Guando á la m ino tuvimos el real
decreto de arreglo de partidos médicos, concluida que hu¬
bimos su lectura, una impresión triste á la par que des¬
consoladora se apoderó de nosotros, bajo cuya impresión

, dolorosa escribimos el artículo que ocupó las columnas
del Boletín del 10 del pasado mayo, aúm. 2ÍS. El senti¬
do de su último párrafo era muy esplicito: queríamos que
el pensamiénto saliera de la prensa, la formación del co-
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mité velerinariii; lo decimos con nuestra habitual fran¬
queza y con la mano.puesta en d corazón: queriainos
comité y queriamos que la propuesta saliera de la prensa,
no quedamos desvirtuar una obra grandiosa que en el he¬
cho de proponerla nosotros,, hubiera'perdido {en nuestro
conceplo) mucha parte ds su influencia moral.

Supuesta la autorización legal conseguida por V.ds.
para la formación del comité, conviene sobre todo y ante
todo, nos manifiesten por medio del que son redactores la
existencia ó documento de la autorización de que habla-
moa, y cómo hemos de proceder al nombramiento ó elec¬
ción de los individuos que le han de componer; y sin que
nuestro ánimo sea poner trabas de ningún género á lo que
Vds. sobre este apremiante asunto tengan proyectado, y
deban luego decirnos. Y pues nos encontramos con la plu¬
ma en la mano, espondremos nuestra humilde opinion,
por si pudiera merecer su aceptación y la de mis dignos
comprofesores.

Pues que felizmente ha llegado, señores redactores, el
tiempo de conocer y deber confesar con franqueza que
verdaderamente nos hemos descuidado y dormimos cuan¬
do debimos estar muy dispiertos y listos, dejándonos pa¬
sar una bella y favorable coyunda, para la consecución
de nuestro arreglo de partidos; cuya franca manifestación
nos honra mas que todo cuanto estamos en disposición de
trabajar hasta llegar á conseguirlo, cuya conducta reani¬
mará estraoi dinariamente á nuestros, cohermanos todos,
y con cuyos sacrificios podremos contar, hasta los pecu¬
niarios si necesarios se consideraran; no volvamos la vista
atras: cmpezeraos boy una nueva vida, trabajemos de con¬
suno, la prensa, los profesores y el comité qué nombre¬
mos hasta llegar al fin que nos proponemos; empieze esa
prensa veterinaria por darnos un estado compronsivo.de
lodos lo.s profesores de Veterinaria dé la corte, que bajo
cualquier concepto tengan una fija permanencia en ella,
ya sea en el ejercicio de la c'encía, ya como catedráticos'
de esa escuela superior, ó bajo cualquiera otro concepto;
con presencia de este eStado, ios subdelegados do partido
deberán reunir en un dia que determinen á todos los pro¬

fesores, seaeualquiora la clase á que correspondan, que ra.
dican en los pueblos del suyo; y coi) presencia del referido
estado dé la corte, nombrar un representante en ella para
la formación del comité; electo este deberá recibir del par¬
tido porque lo lia sido el nombramiento de parte del sub¬
delegado que le autorizebn calidad de tal, cuyo nombra¬
miento además deberá aparecer el JSl Eco y Bolelin, con
mas un estado dado por los subdelegados de todos los pro¬
fesores de tos puntos de su partido, clase á que corres¬
ponden, y si son cerrados ó abiertos los en que se en¬
cuentran.

Hecha esta elección por la generalidad de los partidos,
los electos en esa corte reunidos en sesión y con presen¬
cia de sus nombramientos, harán entre sí la de un presi¬
dente, un vice-presidente, secretario y vice-secretario y
pasarán á nombrar una comisión de su seno que entienda
y, active todos los trabajos que consigo ha de llevar la pro¬
secución de este asunto-; presentándose para ello á todas
las personas que se crea oportuno , hasta el ministro del
ramo y la augusta soberana si lo creyeran necesario ó cuan¬
do lo crean oportuno; esta comisión-deberá dar cuenta al
comité reunido de sus trabajos y resultados; el qué deberá
reunirse una vez al mes en sesión ordinaria, y estraordi-
naria todas las veces que el presidente lo juzgue conve¬
niente. De todos los trabajos y lo que en las juntas el co¬

mité acuerde, deberá darse cuenta á los profesores, escep-
to en casos de que'su publicación p-idicra irrogar perjui¬
cios; si. lo que no puede suponerse (cúidadq señores que
esto no es mas que lína liipúíesis), algun profesor de .\.a-
drid por iudispOficion física ó moral, no pudiera aceptar
el cargo de representante por algun partido, lo mismo
que algun subdelegado no pudiera por las mismas causas
encargarse de lo.s trabajos á que por este nuestro pro¬
yecto, en caso de ser aceptado, se le invita; unos y otros
deberán hacerlo presente por medio de la prensa. Gomo
los partidos ó subdelegaeio'nes la.s creemos-en un número
quintuple ó sestuple, esto lo menos, al numeró de profe¬
sores en esa corte, no encontramos inconvcníenle en que
un solo profesor represente á muchos partidos á la vez,

I pues será señal de que merezca confianza,
i Concluyen Vds. la nota dicicn lo que -de la pronta re¬
union de sus individuos (del comité) dependen los resul¬
tados que todos ansiamos. ■Gierlo.Sres.lledactores, somos
de la misma opinion; espongan Vds. la suya, si es que
los profesores inscriptos socios fundadores de la Sociedad
de Medicina Veterinaria de España y su Gomisioii Admi-
nistraiiva sfe constituyen también con ese doble carácter,
ó que aceptan nuestro pensamiento tal cual lo hemos des¬
envuelto; deno encontrarlo acceptable, tíbieuque nosotros
no hayamos comprendido el de esa redacción, deben uste¬
des ajiresiirarse á decirlo á los profesores con franqueza y
lisura; pues el interés que en sí envuelve esta grande
cue.stion, al mismo tiempo que su pcrcntoiicdad con los
vehementes deseos de nuestros comprorc,sores, que en

estaparte hablamos en nombre de mucho.-;, que de-palac
bra unos, y por escrito otros, así nos lo tienen manifesta¬
do, y así lo exigen. Lo mismo decimos á los redactores del
Feo de la Veterinaeia, que cmitau su opinion como un
deber imprescindible (en ellos y en Vds. como escritores
públicos), que tienen en ilustrarla opinion del público ve¬
terinario, así en esta cuestión como en las científicas y
demás de intereses materiales ligadas con-el ejercicio de
la ciencia.

Sekapio Marín.

Indigestion con desprendimiento de gases
Enterotomia-, curación.

i —

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria: Si
Vds., con la bondad que les es propia, se dignan in^
seriar en su apreciable periódico el hecho práctico
que á continuación espongo, lo agradecerá su
s. s. q. b. s. m.

El 23 del presente mayo, á las cinco de su ma¬
ñana, fui llamado'por José Diáz, de esta vecindad,
para que visitase una mula que tenia enferma, cas¬
taña oscura, doce años, siete cuartas y tres dedos,
de un temperamento muscular y destinada á la labor
y camino; la cual, según los síntomas que presenta¬
ba, padecía una indigestion complicada con despren¬
dimiento de gases (timpanitis.)

Todos los recursos terapéuticos indicados fueron
puestos enjuego infructuosamente para coinbatir el
estado en que el animal se encontraba : hice uso
hasta de los medios mas enérgicos que debia em¬
plear, y la meteorizacion aumentaba, sin embargo,
comprometiendo por instables la vida de la muía.
En esta situación indiqué al dueño toda la gravedad
de la afección, ofreciéndome gustoso á celebrar una
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consulta con otros profesores de su confianza; pero
hobiéndoseuie contestado muy satifactpriamento con
respectó al tratamiento por mí empleado/propuse
practicar, con urgencia suma, la cnterotomía. Acep¬
tada esta y valiéndome de un trócar, ejecuté inme
diatamente la operación en el sitio y con las precau¬
ciones establecidas en la Terapéutica mecánica,
siendo su resultado la salida de los gases contenidos
y una calma casi completa de la enferma: las respi¬
ración €;ra ya enteramente libre, se desenvolvió é
hizo regular el pulso; el color lívido de. las mucosas
aparèntesisècâiubiô en rosáceo; la Secrécion -de la
saliva, que antes era escasa y pegajosa, se hizo
abundante y mas líquido'su producto; y la frialdad,
en fin, que en algunos puntos existia, fué reempla¬
zada por un calor normal : solo sí quedó la niula
bastante abatid », elevando de vez en cuando el labio
■anterior,;con algun movimiènto en loS ijares y poca
fiebre.—Eu ese,estado, prescribí la dieta, lavativas
de agua de malvas y fomentaciones de la misma, con
unas gotas, dq ácido a ¡ético, sobre la,region fumbar;
hasta las diez de la misma noche, que á mi presencia
comió una corta cantidad de cebada verde y tomó
un caldero de agua con harina. Continué con este lé-
gimen hasta el diá 25, en que la salud del animal
era perfecta.

Hago pública esta observación para quemis com¬
profesores, apreciando los:felices y prontos resul¬
tados del hecho quirúrgico que participo, conven¬
gan, como yo; con lo propuesto por los señores
Blazqucz Navarro, y, adoptándolo, lleguemos á sus¬
traer de una enfermedad tan frecuente las numero¬

sas víctimas que ocasiona.
Tomelloso2ode mayo de 1854.

Tomas Martínez.

Sres. Redactores de Ec.Bco dexa Vbt.erikaria.
Muy Sres. míos: en virtud de las grandes pruebas de

aprecio qué diariamente dan á Vds.'á la clase, y en vista
de los trabajos y desvelos que proporciona la penosa tarea
de redactar un periódico á despecho de algunos de jos
hombres (|ue ocupan puestos distinguidos en nuestra fa¬
cultad; no puedo menos de dirigirme á Vds. para mani¬
festarles mi reconocimiento por el bien que en generaf á
lá clase repoi'tan. Pero no es este solo mi objeto; ha lle¬
gado á mi noticia así coino á la de otros profesores que
dicha redacción cuenta con pocos fondos para la publica¬
ción dé la Biblioteca selecta y económica de Veterinaria-,
y constándonos á todos que Vds. no desistirán de sn eni
presa aun á costa dé los mayores sacrifieips, no'han falta,
do qiiioiies en secreto so les han blindado á llevar parte
eaidicha f.ublicacion, para compartir con Vds. las pérdi¬
das que puedan ocurrir, á fin de que el pensamiento de
pfibliéar obras; que tan nécesarias soil á nuestra facultad^
siga adelante. jMas hallándome poseído del mayor; interés
porque dicho interés se realice, y habiendo Vds. mani¬
festado se les resiste la idea de que nadie se sacrifique por

Vds., y convencido hasta la evidencia de que no les mue¬
ve ninguna mira interesada ni ambiciosa (única que ha
guiado á otros escritores porescelencia), me tomo la liber¬
tad de invitará mis comprofesores, á que, instruyéndose,
procuren corresjionder con sus esfuerzos al honroso pro ¬
céder de Vds., evitando así el qiíe jóvenes que con ardor y
entusiasmo han emprendido la defensa de sudase, inda¬
gando hasta las medidas cientílicas mas oportunas que

debeii tomarse para la regeneración de la Veterinaria es-
pafiola, desanimen ante un desengaño fatal.

Par último, ruego à Vds., Señores Redactores, se me
cuento éntrelos que se han briiiiiado á llevar parte;en di¬
cha publicación, y vean si en algo mas puede serles útil
S. S. Q. B. ,SS. MM.,

José Mahia Hidalgo.
Madrid'20 do junio de 1854.

ËS positivo que la Redacción de EA Eco ha sufri¬
do algunas adversidades de consideración desde que
inauguró la publicación de \a Biblioteca selecta y eco¬
nómica'de Veterinaria, y lo es tauibieu que se nos
bail asociado varios profesores en el sentido que el
Sr. Hidalgo espresa; pero teneiuos ya la satisfacción
de manifestar: que, gracias á los medios puestos en
acpion y á la delicadeza de esos mismos profesores
qiie.se nos han unido, los obstáculos que ha.stq aquí
han embarazado la pnblicacion del Diccionario, no
existen; y muy en breve seguirá esta obra una
marcha no interrumpida.

Damos, por lo demás, las gracias al Sr. Hidalgo,
que tanto nos ha honrado con sus distinciones., y
aceptamos su participación en la empresa. Mas no
será inconveniente dejar establecido que de ningún
modo admitiremosmas ofrecimientos de esta naturaleza
■procedan de donde quiera.

L. .11.

Union fraternal.

El Sr. Prieto y Prieto, los Sres. Tellez y Galle¬
go y el que susciibe, despues de una entrevista
amistosa hemos convenidó de buena fé en cortar

toda rencilla y desavenencia, y manifcstír por mi
conducto en El Eco que jamás nos han animado
sentimientos de impugnación recíproca personal.

Eugenio Eerxandez Isasmendi.

ÑÉCESIDAD DE REFORMAR EL EEO, r

Nuestros lectores han podido observar que, no
obstante la inmensa cantidad de lectura contenida
en este periódico, relativamente á la que coiUprén-
den tanto ElBoletín como El Aíbéitar, nos vemos con

mucha frecuencia precisados á duplicar él número.
Empero esta duplicación que priva á los suscritorés
de las correspondientes entregas de los dos tratádo's
de Patología que se publican, al mismo tiempo que
igrava los intere.ses dé la Redacción, está muy lejos
de dar -kEl Eco el carácter que debe tener.

Gen efecto:-aun cuando en el estado actual de la
profesión son indudablemente de menor importan¬
cia las cuestio-nés cientificás^ que las que hacen rela¬
ción al bienestar, moralidad é independencia de los
veterinarios; á nadie puede ocultarse la necesidad
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que todo hombre, amante de b facultad que ejerce
tiene de conocer á un mismo tiempo las conquistas
de su ciencia y los derechos y deberes que le son
propios. En Yano, por otra parte, clamariamos por
la consideración social á que podamos ser acreedo¬
res , si descuidando el cultivo der la Veterinaria,
despreciando la apreciación de sus adelantos, llegá¬
semos á hacernos sus indignos hijos.

£/ Eco ha visto con dolor queen lo que ha tras¬
currido del segundo año de su vida, apenas ha teni¬
do ocasión de estampar en sus columnas alguno que
otro hecho científico: ha visto con dolor que otro
periódico (imposibilitado tal vez de tomar parte en
los interesantes puntos que él ha discutida) tuvo la
graciosa ocurrencia de llamarse «el destinado á cons¬
tituir los anales de la ciencia-,» y sus redactores hu¬
bieron de risignarse en silencio á no demostrar por
entonces de cuánto es capaz El Eco.—Resignarnos,
sí: porque en nuestro desinterés sin límites, había¬
mos avanzado en un año, al 9.° núm., todo lo que es
posible avanzar en las mejoras materiales introdu¬
cidas en un periódico de Veterinaria. La línea de
conducta que nos habíamos trazado aparece con to¬
da claridad : prestar á la Veterinaria patria la ma»
yor suma de ulilidades, exigiendo de los profesores'
y de los alumnos el menor número de sacrificios.

Mucho creemos haber adelantado en esta carre¬

ra; pero no basta: nos felicitamos de haber dado
muerte á la apatía, á la abyección, que era el distin¬
tivo en general de nuestra clase; y esta transforma¬
ción producida en el ánimo de los veterinarios es-

plica suficientemente la multitud de escritos que to¬
dos los dias lanzan á la prensa, es decir, á El Eco,
pues que probado está que este periódico es el ver¬
dadero eco de la Veterinaria española.

Atendiendo pues, á las razones espresadas, y to¬
da vez que en nuestros espíritus no caben esas ideas
de retroceso ni de paralización estacionaria, en tan¬
to que la profesión no haya obtenido los beneficios
que merece, hemos decidido, conciliando los inte¬
reses de los suscritores con los de la redacción, in¬
troducir las modificaciones siguientes:
1." Desdé el próximo julio saldrá á luz El.Eco

los dias 5, 15 y 25 de cada mes.
2.» Para compensar estos gastos que el aumento

de un número mensual nos origina, se suprime la
publicación de las obras que acompañaban; y á fin
de que tan importantes trabajos no queden incom¬
pletos, continuaremos imprimiéndolos por separa¬
do; y concluidos que sean, se remitirá á los suscri-
íoros las entregas desde la 2." del prólogo inclusive
en adelante de la Patología de Rainard, y desde la 29
id. de la Patología de Lafore, por el estricto precio
del coste que ocasione su tirada.—Se anunciará
oportunamente.

3.» El importe de la suscricion á El Eco será en
lo sucesivo el señalado en la cabeza del periódico.

Estamos convencidos de que los veterinarios sa¬

brán apreciar en justicia el valor de esta reforma,
que, sin proporcionarnos la menor ventaja pecunia¬
ria, nos hace dedicar mas tiempo á las atenciones
del periódico ; pero que satisfará, á no dudarlo, las
exigéncias que la ciencia ofrece.

L. R.

ACADEMIA MEDICO VETERINARIA

MATRITENSE.

El catedrático deia Escuela superior D. José
María Muñoz, tesorero que fué de la estinguida
Acadenjia mencionada, nos ha remitido hace
mucho tiempo una cuenta documentada, espre-
siva de todas las cantidades que ingresaron en su

poder, eomo tal tesorero, así como de las inver¬
tidas para gastos de la misma corporación y de
los fondos que posee en la actualidad por el re¬
ferido cargo que 'desempeñó.

La perentoriedad de los negocios que están
pesando de algunos meses á esta parte, sobre la
Redacción de E¿ Eco, nos ha impedido ocupar¬
nos detenidamente de este asunto; pero hoy, aun¬
que no con la estensión que seria de desear, po¬
nemos en conocimiento de los señores socios^
que fueron, de dicha Academia, que D. José
Maria Muñoz abriga vivísimos deseos de que se

adopte una resolución pronta sobre el destino
que se ha de dar á la cantidad escedente que
conserva: á cuyo fin suplica encarecidamente á
los interesados nombren una ó varias personas de
su confianza en Madrid, si ellos no residiesen en

la corte, para que se enteren de la exactitud de
todos los documentos comprobantes y determi¬
nen lo que se ha de hacer, ó bien que se dirijan
á esta Redacción en carta franca manifestando
cuanto juzguen oportuno.

ImprentA de Antonio lllartinez*
calle de la Colegiata, ». 11.


